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FIRPO

Lo que vamos a decir no es, ni con mu

cho, un agravio para este héroe. ¡Qué es

peranza!... Pero, de todas maneras, le

hacemos la prevención de que, én caso que

sepa leer, y lea, y lo tome a ofensa, no se

ilusione pensando que con nosotros se va

a entreverar a coces. Nuestras armas son

las bembas.

Bueno. Queremos decir; que Firpo re

presenta bien al país en lo que tiene de

más propio y relevante: la barbarie. Ca

da match que saca airoso, nos hace pegar
nn brinco acompañado de un grito: ¡se
ñor qué animales somos!

Porque así es, no más, la cosa. El hom

bre responde al medio, como la semilla
al surco; sí. Hay una capacidad matriz,

diríamos, que es la que delimita a cada

fauna una zona; cierto. Pero la vida es

tan grande, que a veces también desbor

da; mezcla en un punto del suelo sus tur

bias aguas y lanza al aire, por arriba de

«lia.misma, un tipo nuevo, distinto; una
suma, un compendio, uno de estos Pirpos.
Así, pues, este héroe es nuestro. ; Aun

que de ascendencia "gringa", él láctó,
como el injerto extranjero, savia indíge
na. Sin nuestra cabal barbarie no hubié
ramos florecido semejante bruto.

¿Es_ inteligente o torpe, noble o abyec
to tuís Ángel Firpo?. . . ¿Quién pregun
ta eso?. . . El rompe o se hace romper tos
temos sin que cosas así abstractas, de
«raen moral, le distraigan* El es fuerza,
110

«¡paciencia; garra, no cráneo. Cooea,

yartüla, aplasta. Y para ello extrae de
«lo que tiene de más nuestro, de más
pnstmo y latente: la alevosía del mulato

.*£ í:811 de sobresalir del advenedizo.

i*J«i wjo del "páis"!
La vida es tierra—decía Barret.—¡No,

"".santo hombre! La .vida es Firpo, no

S5i¿¡nJí?iin? que cobra para PeS^-y

»
. fflSwff* aiimales <lue P8^11 P*"

va\— n??vo>' re<xwdamos: lo dicho no
«en carácter de agravio al héroe. ¡Qué

Sfa! Pero ** *> tom^ ¥V ñose
a Zl Pensando que con nosotros se va

ches'' . T a coée*- Nuestros "pun-
son las bombas.

R- GONZÁLEZ PACHECO

jSantiagq, Mayo; 2 6.- de 1923 JÍUM, 89
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2 CLARIDAD

NOTAS SOBRE LA JUVENTUD LITERARIA

DE CHILE

i\ m MAYO

I.—LOS MUERTOS Y UNA FIGU

RA TRASHUMANTE

Algunas personas míe han dicho,

en más de una ocasión: "¿Por qué

no escribe ¡usted sobre .tas nuevos

literatos, sobre lois más Jóvenes?"
Y yo no he res&oüdidó nunca tradu-:

eieado mi
...
«Verdadero pensamiento

al respecto: "Quienes mn los "a"ue-

vos"; dónde están* y qué hacen?"

En realidad,, juventud literaria sin

duda hay, pero ¿no 'dan vergüenza

dos cosas: que sean ta|n pocos los

que puedan ser -nombrados y que

ría gran mayoría, escriba aún sólo

versos? "Hablemos de Hos jóvenes"
—me digo a -roces a mi mismo, y

sólo puedo rememorar tres o cuatro

nombres de poetas, siendo' en vano

que trate de buscar aliguno más "o

piense adjuntar a ellos el de, al

gún prosista. „..

¿Qué vá a ser de nuestra genera-

ración? No hay en ella um novela

dor, -un cuentista o un ensayista.

Pregúntese a los jóvenes: todols son

—al memas, para ellos y los igru^-

pos amicales—.poetas, y perpetúan

en sus versos, con una pertinacia

ejemplar, ila mala retórica del mo-.

diernismo, el empafliaigoso hálito fran

cés que han- robado en graindeis

obras que por casualidad cayeran

en sus manos oiciosás y poco viri

les.

Hagamos iun rápdido' resumen: en

contramos en aquella "poesía," que

se nos da—¡hablamos dé la gran

mayoría-—lamentos; '.crepiuscuillairip®

y puraimieate decorativos^ sollozos

con mecanis-moi inmutable como 'un

verso en que se han seguido bien

Das regláis. . .,
eso es todio. Y tam

bién -algunas posturas jnteresantes:

la del buen hijo dé familia .que se

cree cancilla; la del borracho fé

tido que icanta dulzuras y ternezas

imaigitoadais a punta;. de mal mosto,

y la del "genio" que rueda incom-

prendido por medio de un amibiein-

te que le es hostil!. . . Por hoy res

tringimos nuestras palabras a una

pequeña enumeración de autores

que nos parecen dignos de" ser

mencionad oís, anrtn ¡cuiando acerca de

muchos de ellos se podrá decirnos.

que no han encontrado a,ún su de

rrotero definitivo.

LOS MUERTOS.—Entre los muer

tos que no han. pasadí» para nos

otros de Ja juventud y acaso nun

ca de ella pasen, hay tres que s'e

destacan más firmemente: María

Antonieta Le-Quesne, Alberto Mo

reno y Jasé Domrnigó Gómez Rojas.

María Antonieta-, (m. el 9 de

Agosto de 1921) mantenía inédi

to «in libro de poemas titudado "Re

codo Azul", idel cual fué hecha en

Valparaíso aína deficiente selección,

acompañada de nn prólogo o noti

cia sobre la autora, tan inocuo co

mo mal escrito. A esta poetiáa la

ha señalado . la fatalidad: su vida

fué triste y doliente, y en la hora

de su muerte, Jejos de todos Ilos.

suyos, debe haber sentido llegar a

ella el frío de lo dieseonoc ido' mien-
tres buscaWa en vano un brazo o

una palabra amiga, que le ampara

ran y le confortaran. Después los

amigos bañadles editaron mallamen-

te sus versos y han agrk-vado con

una torpeza hiastil el triple sello de
dolor con qule silla se nos aparece

siempre al 'espíritu : dolor de poe

ta, de madre y de amtamite.

Alberto Moreno (m. el 19 de No

viembre de 1918) es uno de los'

representamtes postreros de la bohe

mia inifarme que tiene anegada a

nuestra literatura en la atónica var

ciedad de ilos más de aus cultiva

dores. Lleno de un tesoro de ar

monía robustísima, inquieto mine

ro de. la realidad, que se :esconde

én Illo más soterrado e ignoto,, lo

dejó todo inconcluso, esbozado y em

proyecto pófquie le mató la
*

bohe

mia antes de que llegara a ser el

primer poeta chileno de su tiempo.

Chileno porque
—como Rezoa Veliz

—tenía dentro diel -alma. íntegro, el

paisaje de nuestra' tierra, y á su

contemplación su corazón encena

gado alzaba el vuelo y añoraba "los

pródigos' regazos de una ternura

.santa", la. vidí*.- agreste y egüó-

gíca eh medio de' los prados y jun

to a los bosqui&s Intactos. Sus poe

mas, escasos relativamente, perma

necen -algunos inéditos y otros dis

persos en 'numerosas revistas.

José Domiriigb Gómez Rojas (m.

el 29 de Septiembre de 1920) 'es al

mas complejo y jiugoso espíritu de

entre los de* estos muertes. Su obra

lo tiene todo : ,1a nota elegiaca, tras

cendental! y hondiísi'ma, como en

"Miserei-e" (algo de lo mejor que

en Ohile y aún en América se ha

escrito); la gracia galante y sen

sual de m'u'ohfsimas poeímas breves

que permanecen inéditos; el ar

diente epicismo tribumltcio; de sus

primeros' versos,- que se aureola de

una cabal perfección externa en

las elegías escritas en la prisión,

sin que falltten los intentoís de gran

des poternas filosóficos henchidos de

doctrina, como venias en el miáis

logrado de todos: "Elegía" (publ.

en el N.o 52- (de ",qiar"i(iad" ) .
—

Reailmente, es Gómez Rojais ell úni

co poeta muerto qué podía; haber

aspirado -— con éxito — a insuflar

en sus versos inn 'contenido trascen

dente- de • que generalmente aque

llos en otros autores se nos presen

tan por entero ayunas. Las obras

de Domingo- Gómez Iserán una re;

velación: la mayoría no sospecha
aún de cuánto era capaz al poeta

mártir de la libertad, icuyo cadáver

acompañó, hasta isu tumba, lloran

do su indignación amarguísima,, una

masa de cuarenta mil personas.

UNA FIGURA TRASHUMANTE.

—No puedo d-ijar de méncioniar,
,
y

bajo un rubro aparte, no entre Tas,;
muertos sino como un ausente que

no sabemos cuándo tornará, al poe

ta Manuel Rojas, hijo de paidr.es

chilenos nacido en Argentina, autor
de unos ouantos—muy pocos—ma-

ra-villolsos versóte, siempre más es

casos de ÍO que ímiestro deseo nos

dejara imaginar. Los que le cono

cimos, en sus estadas en Santia-

fo, pudimos darnos cuenta de su

enorme váiler espiritual, disperso,

desmenuzado eu esas viajes suyos

a que de arrastraba ¡una especie de

dromomamía de hombre aventure

ro y caprichoso . No podía estar

mueho tiempo len niniguna' iparte;.

le imptolsaha ail viaje más que el*

ansia de conoicer otros horizontes,
la amargura presentida de*dejarse

. domünar por la mansa quietud sin

apetitos, y entonces -liaba sus .cua

tro 'trebejes y echaba a andar como

.
en busca de otro mundo en que

plantar su tienda de ensueño y de

cansancio . Y ese -hombre que ha

bía vivido, días azarosísimos ¡de tra

bajo y de angustia—una tempora

da de barretero en medio de la 'nie

ve andina, algunos meses de car

gador en el muelle de Valparaíso,

breves semanas como- apuntador de

más de una compañía dramática

hostigada por el íhaimibre y la emo

ción vagabunda, y finalmente como

linógrafo en un diario de Santiago

—

, ese hombre es el mismo autor

de aqiuiel soneto perfecto que co

mienza:

Lo mismo qiue um gusano que
'>'- -■-

"

(hilara su capullo . . .

¿Qué se ha hedho Manuel Ro

jas? Hace ya más de dos lapños que

nó tengo noticias de él: alguien,

con vaguedad, me ha dicho- que ha

bía escrito, desdie un puerto del nor

te, Habana ni no me equivloteo, y

acaso algún día de éstos sepamos

que desde el Japón o" Noruega pien

sa retornar a veirnos aquí en San

tiago, a, habilar icón qraiemes fui

mos ¡sus "amigos para' llenarnos de

su,-imelifica serenidad robusta y des

pules alejarse de nuevo quisa para

siempre, para no regresar 'nunca,

dejándonos con el regusto- sutil de

su charla y el ritmio de sus. versos

aúneos resonando en nuestros co

razones asombrados .

Raúl SILVA CASTRO

Memento: Sobre Moreno, Gómez

Rojas y Rojas hay diversos datos

dispersos en "Claridad" (años 19.20
a 1922), en "Numen" (Valparaí

so y Santiago, 1918 y 19), én "Ju

ventud" (1920 y 2i) en "Sieí-va Lí

rica" y en ailgunas otras publica

ciones.—Manuel Rojas -publicó en

Argentina un 'duíaidernillo ide poe

mas suyos que apenas pude.;hoje,ar
breves momentos: en él sólo había.

versos que yo le conocía ya.—^'Re
codo Azu/1" es el ibíitülo del

"

vo-

flumen qiue la !edito¡riajl "Ateneo"

de Valparaíso dio a la selección de

los versos de Mairía Antonieta

(1921).

R. S. C.

Suscripciones
a Claridad

Chile

Por un año $ 10.00

Por medio año.. 5.00

Exterior

Por un año /5.00

Colecciones completas del 'año

1921 se encuentran a la venta al

precio de 10 pesos cada una.

Toda correspondencia diríjase a

GARLOS CARO

Casilla 3323 —

Santiago ■;'

"CLARIDAD"

Es lo que anuncia

'EL SOVIET'
Calzado muy durable, muy

elegante y muy barato

Casa N.o 1: San Diego 658

Casa N.o 2: San Diego 428

Otra tfez el trompeteo
remozó el patriotismo latente "e ¡¿«¡T
tingible de los buenos ciudadanos",
Otra vez, en la escuel%, la «¿^

*

voz" del maestro Ispmbró la semin»
benefactora en tierra propicia, otra.
vez.

* '

-

El 21 de Mayo es trasceitdeu.
tal para los chilenos. En esta recia
el sacrificio heroico, aportó nnévag

ira
energías belígeras a las

tanto desmoralizadas, y por

influyó en la victoria final de e¿
guerra, a. la cual fuiímos
como inocentes corderitois

les . Se nos ártácó y .nos

pero resultamos más róbmstás y

golpeamos a nuestros -aitacaiítes y

enseguida, para -resacirnois de íog.

geipes recibidos, les robaSaás lá "¿ar
tera. Vamos, ya me hábia'-désíia^
do. Soy tan poco receptivo, que,
a* pesar de haberlo otfdo en ¡él ¡"o,

gar, eh las auláls y en 'las' calles,
aún no aprendo que én la guerra';
el rpho es lícito y la matanza, ne-

roicidad. Perdón, patriotas.

Nuestros historiadores dam a esta

fecha, repito, mn enorme tr^scenden-
talismo, y de allí lá alegría' -bulliciosa

con que se la celebra. Y-íuandV
ellos así la han interpretado no nos

resta "a nosotros sino uñ¿ genu

flexión a-cojedoi'a.
Y este 'día, -que es un día de. due

lo para nosotros,, porque nos- re

cuerda, la muerte idteV riradiios «le

nuestros hermanos, es celebrado al

son de allegres faníarriais. No- ¿ay
duda que'iel patriotismo es milagro

so. Invierte todos los vailoíes y aque

llos .que ien la vida, corriente son

enormes delitos puniMes, porairte
de magia adquieren grandiosos per

files de epopeya «uando los alien

ta ila rapacidad, colectiva .

xDe seguro que sería encarnscíiio

aquel hoirribre que coi'.'ébvara' >'. d!a

en que, por cualquier motivo, diera,

muerte a inn. semejante, y ein em

bargo es un desnaturalizado aque1

que no se regocija en esta feclia.

Én .fin, ison estos proMemíais de

masiado profundos para qué pueda

ahondarlos nuestro espíritu 'egoís
ta. La religión y el patriotismo de

ben aceptarse a fatrdo cerrado; e!

análisis los .mata. Y na es posible

concebir la. vida sin estas dos fuer

zas, purificaderas .

. ¡Y pensar que hay historiadores

escépticos qiue niegan la intención

heroica del salto acrobático, de Prat

y aseguran que un miarinero P»f

vengarse lo empujó para., echarlo

al agua pero el ; hombre
resultó

¡elástico y se pescó deil Huáscar!.,-

¡Qué bárba,rofl !

Luis Sepúlvcda Alfaro

Sastrería CHILE
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CLARIDAD no tie

ne opinión oficial

Su única norma es la

libertad, el respeto a

todas las ideas.

Su objeto es constituir

la más amplia tribuna

ideológica, a fin de ir

creando conciencia en

los individuos.

Cada uno de los artícu

los que publica reve

la el sentir y pensar

de su autor. .

:hh

LA BÚSQUEDA EN EL VACIO

En los últimos cincuenta años el

.motivo más socorrido en lais conver-

sacionieB, los discursos y los artíciu-

¡os, es üa bainicarroita económica que,

conduce al pueblo de unía vía cru-

cis a 'otra. .Hay que agregar ad de

sequilibrio otro factor: la desho

nestidad proig-r-esiva de la clase go

bernante y quizá si también la ca

rencia de ideales, de orientación in-

tíléctaial.

Algunos estiman que la causa de

este estado de ánimo tiene sus raíces

en 'la guerra <con el Perú. El triunfo

obtenido por el ejército y el enrique

cimiento inesperado habrían desper

tado en la clase oligárquica una des

medida ansia de placer.' Olvidadas

las viejas Virtudes y agotados los

cauidáies, esta clase habría aprove

chado su posición directiva para es-

amolelar los fondos comunes y le-

gisfiar 'en beneficio de su propia ha

cienda.

Ciertos hecíhos -producidos' en los

ültimios treinta años, «orno el impues

to al gamádo argentino, los derechos

sobre internación de azúcar, la cons

trucción de ferrocarriles de dudosa

utilidad pública, las concesiones de

bosques, las especulaciones y otros

mameijos, parece que dieran fuerza

a este argumento .

En* cambio, muchos piensan que

la descomposición póUítica aumenta

en proporción ¡semejante al incre

mento de la repreteetatación parla-
rmenitaria del pueblo . Y quizá si en

tal aseiveráción haya certeza-. Los

obreros y los representantes popu/lá-
res -que llegam al . parlamento más

que cuitara y honradez, más que pre

paración en ouaUqiuiier materia, lle

van una inmensa hambre de medrar,
de participar en el reparto, de volver

a la calle con otra envoflturá. Y dasi

siempre lo consiguen. Escasos, ma

ros en demasía Son los diputados o

senadores que al término de su pe

riodo vuelven a la miulltitud tan po
bres como entraron.

Ellos con sus síemejiatntas mos agio
tistas, los proveedores, los empresa
rios de lotería, los taberneros, pa
san a formar qa retalguardiia de la

tracguiesía. Son ilos nuevos ricos.
No faltan quienes Siiú«lineando el

Problema atribuyan eí -els|tognam4en>-
to, la ¡aigonia pübfflicá, al defectuoso
fegUaanento de .la Cámara, o bien al

Predominio ¡d"all Senado sobre el Pa-
a« Ejecutivo.

nfl1>^ail'do ^^idamente a otras zo
nas de la opinión pública no es di-
' "

C0Iaprobar que hay quienes ha-
°™

«raptar toda ila cuestión en él

^texaón ,moraa que Um(j la ÍM.

W-w!,
? púbB«a. en los movimientos

Í18tas' en el eoheeho, en el

S?^Sm° ■-?■« '!« P^^je,
mm¡s

eensideráble, de sangre

india que circula ipor lais venas de

nuestros políticos.
Los motivos para expüiicar la bán-

-carrota som tan niuimerosos como

los individuos que componen la. so

ciedad. Empero, la ¡consecuencia' del

fenómeno, la fuerza impulsara íes

siempre la misma: el robo.

Y es. honrado advertir que el ro

bo se realiza de arriba a abajo, de

nortea sur, de este a''de>sté, desde

los cuatro puntos (Sardinailes.

Sin embargo, existe un grupo bás

tante bullicioso que proclama ardien

temente la necesidad de volver a Dos

aintiguos 'Cánonies de honirad'eiz. Es in

necesario agregar que las ideas de

este grupo son lajntidemocrátlicas por

que van contra una costumbre sus

tentada por la mayoría.. Lo cuerdo

sería modificar ila Constitución y (le

gislar de tal ¡moflió que. el robo pudie

se ser efectuado por todos los ciuda

danos. Y esto seguramente no sería

obstaculizado par ■nadie poirque ya

algunos grupos influyentes como los

comerciantes e industriales, lo prac

tican tan sistenháticamenté como- las

circunstancias .lo .permiten . Hasta se

podría vaticinar que bajo un rógi-

me*n basado en el robo constante,

florecería una civilización más ori

ginal que todas 'las conocidas.

Para salir de la crisis total hay mi

les* y -millares de procedimientos que

no podamos enumerar porque ©are-

cemO'S de eriuriiíción.

Las almas, mahsas y virtuosas, las

que mo ven ni la maldad ni la hipo

cresía piensam quie "el patriotismo

combinado de los partidos políti

cos" sería estímulo suficiente para

salir dei charco, contemporáneo-;

pero bien sabemos todos que cuan

do se hahlla de tal cosa, o se obra

en nombre dé ella, los políticols en

tienden que ha llegado 'el instan-

té de echar las redes sofare los gra

neros y las cajaa de caudales.

Otros ¡hombres aficionados a la

expierimentialeión tienen la certidrom-
,

brjei de que el fascismo; sería, el cafur

terio y el báflsamo. 'Posiblemente.

Taltvez .- Quizá .. Y no; afirmamos

parque la misma experiencia., nos ha

dicho que' eil fascismo les un movi

miento de reacción). De reacción con

tra los avances obreros o subversi

vos. Y como laquí no existe avance

obrero y Ha bandera de la subver

sión no ha sido incorporada a mues

tra realidad, >eil fascismo no tendría

contra qué reaccionar. Y nó podría

existir.

Las soluciones icontriqlliablies por

nuestra voluntad som inaplicables d

inoportunas o cualquier otra cosa.

Lo único que »e puede esperar es

que el instinto , imcointralabae, las

fuerzas dispersáis, los impulísos. dis
locados se anuden- por un motivo

inadivünable y se rompan todos ¡los

cauces y las aguas cansadas de vi-

Eb ESFUERZO

La vida es un arma. ¿Dónde he

rir, sobre qué , obstáculo crispar

nuestros músculos, de qué cumbre

colgar nuestros deseas? ¿Será me

jor gastarnos de un golpe y morir

la muerte ardiente de la bala aplas
tada contra el muro o envejecer em

el caimino sin térmjnp y" sobrevi

vir a la esperanza? Las fuerzas

que ,el destino olvidó un instante

en, nuestras manos son fuerzas de

tempestad .
. Para rejl que tiene los

ojos abiertos y tsl oído en guardiia,
para ol. que se ha incorporado una

, vez sobre la carne, la
'

realidad es

angailítia. Gemidas de aigonia y

clamores de triunfo nos llaman en

Cá noche. Nuestras pasiones, como

urna jauría impaciente, olfatean el

peligro y" la gloria . Nos advinamos

dueño's de lo imposibüe, y muestro

espíritu ávido se desgarra.

Poner el pie en la playa vir

gen, agitar lo maravilloso que

duerme, sentir ell soplo de lo desco

nocido, el estremecimiento de una

forma mueva.: he. aquí lo (necesa

rio. iMás vale lo horrible que lío

viejo. Más vale deformar que re-'

pretiK Antes destruir que copiar.

Vengan los monstruos si son jó-^
venes. El mal es lo que vamos de

jando a nuestras
, espaldas . La be

lleza es el misterio que naicé. Y

ese hecho sublime, el advenimiento

de lo que jamáis existió, debe ve

rificarse en lias profundidades' 'de

nuestro ser. Dioses de un minuto,

qué nds importan los martirios de

la jornada, qué importa el desen

lace negro si podemos contestar á

la naturaleza: ¡No me oreaste u¡n

vaso!

Es preciso que el hombre se mi

ré y sé diga:- Soy una herramien

ta . Traigamos a mauep-tra alma el

sentimiento familiar del trabajo si

lencioso, y admírenlos en ella la

hermosura del mundo. Somos chis

pas fugitivas de urna prodigiosa ho

guera. La majestad del Universo

brilla sobre nosotros y, vuelve sa

grado nuestro esfuerzo humilde";

Por poco que seamos, lo seremos

todo si nos entregamos por entero.

Hemos salido de las Sombras pa

ra abrasarnos en la llama; heonos

aparecido paira distribuir nuestra

substancia y ennoblecer las cosas.

Nuestra misión és sembrar los pe

dazos de nuestro, cuerpo y de

nuestra inteligencia ; aíbrir nuestras

"entrañas para que nuestro ganio y

nuestra sangre circule por la tie-

igitr en remaniso se enloquezcan y lo

destruyan todo. Hay que esperar el

todaivla distante minuto del crujir

de dientes; hay que esperar el ad

venimiento de Saohka Yeguief.

González VERA

rra. Existimos en cuanto nos . da-'

mos; negarnos es desvanecernos ig

nominiosamente. Somos "lúa pro

mesa, el. vehículo de. intenciones
insondables. Vivimos por nuestros .

fruitos; el único crimen es la esteri

lidad.

Nuestro esfuerzo se enlaza a fios

innnumerablieij esfuerzos del
, espa

cio y del tiempo-, y se 'identifica con

el esfuerzo univénsiail .' ¡Niies^ro gri

to resuena por los ámbitos sin lí-

"mite. Ail movernos hacemos tem

blar a los astros.

Ni ron átomo, ni una idea se pier

de em la eternidad.

Somete hermanos de las piedras

de muestra choza, de los árboles

sensibles y de los insectos veloces.

Somos hermanas hasta de 'los im

béciles , y de los criminales, ensa

yos sin éxito, hijos fraicaisaéos déla

madre comnln. Somos hermanos

hasta de ila fatalidad qme nos aplas

ta. Al luchar y al vencer colabora

mos en ..la obra enorme, y también

colabora'mas al ser
,
vencidos . M

-daior y el áiniquiíaimiemto soih t&m-

bién útiles. Bajo la guerra inteT-f
minable y íeroz canta úria iúmensa

armonía. Lentamente, se prolongan

nuestros nervios, uniéndose a lo ig

noto . Lenta/mente nuestra razón ex

tiende sus leyes a regiones remotas.

Leiiitamente la iciencia integi'a los fe

nómenos en roña unidad superior,

. cuya intuición es esencialmente, re-

ligiólsa, porque no es ía religióji lo

que la ciencia destruye, sino las re-

iiigiones . Extraños pensatmiéntoB

cruzan las mentes . Sobre 'la huma

nidad se cierne ínn süieño confiúsp

y grandioso. El horizonte esitá

cargado de-,(tiniehlas, y én nuestro

corazón sonríe ila aurora.

No comprendemos todavía. Sola

mente nos es conlcedido amar. Em-

pu¡jad¡as, Vpor jvolumtiajdes suoremáe
que en nosotros se leva/ntan,; cae

mos hacia el enigmaj isin. fondo'.

Escuchaanois la voz sin Balabras que

sube en nuestra conciencia, y a tien

tas trabajamos y womlbatimos .

tíuestro heroísmo está hecho de

nuestra ignoramcia. Estamos en

marcha, mo sabéimols a dónde, y. no

queremos deíenernos . El trágico
aliento

.

de lo irreparablie acaricia

nuestr&s. sienes sudoroisas .

Rafael B&RRET.

UN LLAMADO

Los compañeros que se interesen

por vender nuestro semanario pue

den pasar por nuestra administra

ción, diariamente, de 6 a 8 P .M.

1

ÍL,

•
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ESTUDIOS PSIQUIÁTRICOS

LA PSICOSIS REIVINDICATORÍA
POR EL DOCTOR

RAÚL SGHWARTZENBERG

A propósito de ciertas manifestaciones psicológicas que se han

presentado en el seno de- cierta colectividad estudiantil, -hemos esti

mado conveniente solicitar la ayuda de un' colaborador ¡estudiante

de medicina.

(TRADUCCIÓN ESPECIAL PARA 'CLARIDAD')

La Crisis de la Federación de Estudiantes

Definición. , -,
-

-

La psicosis reivindicatoría, lla

mada' también delirio de reivindica

ción o delirio paranoico de ideas

prevalen-tes, es una psicosis cróni

ca sistematizada, que se caracteri

za por el predominio exclusivo de

una idea 'fija, que se impone al es

píritu en una (forma obsédante, que

wienta toda actiVidad en ron sen

tido manifiestamente patológico y

que la exalta en relación con los

obstáculos que se le presentan.

Etiología.

La psicosis aparece en la edad en

que se manifiesta la Hucha entre él

individuo y ¡ell medio, sobre todo en

los sujetos que presentan una cons

titución paranoica o que tienen una

susceptibilidad exajgerada,, una ten

dencia a agrandar 'las manifesta

ciones de ilos estados pasionales o

que tienen ron ¡orgullo desmesurado.

La gran -mayoría de los indivi

duos que padecen de este síndroma

no se encuentran internados en los

.establecimientos de enfermedades

rnentalles, sino que viven agregados

a la sociedad en calidad de quere

llantes, inventares o reformadores.

Síntomas .

-

La enfermedad puede aparecer

bruscamente
"

en un individuo quie-

hasta entonces ¡llevaba una vida

aparentemente regullar. Sin embar

go, no es difícil notar que en los

años anteriores el ¡enfermo presen

taba ya síntomas de pasional, que

rellador, ímoomprendido o inadap
tado. Pero lia psicoisis propiamen

te tal aparece después de un he

cho real 'y preciso: un invento me

nospreciado, nina agitación social

inútil, un proceso perdido, etc .

El enfermo se cree "víctima de

una injustica. Sea esta verdadera

o no, el hecho es que la importan
cia del factor inicial ¡eis muy despro

porcionada con ¡las reacciones del

individuo. La idea de reivindica

ción se hace fija, obsédante, preva-

lente y dominante, y conduce al

deseo irresistible de obtener repa

ración, de obtener justicia.

Según ilas circunstancias en que

actúa el sujeto, ¡las ideas dominan

tes pueden tornar una forma ego
céntrica o bien altruista. En el pri
mer caso el enfermo se considera

. personalmente «na vXctimá y lucha

por la defensa de sus propios inte
reses (querellantes, eróticos, etej.
En ¡la forma altruista ios enfer

mos se consideran inventores, re

formadores, apóstoles y bienhecho
res que 'luchan por el -mejorámién-5
to efeonómico, físico, intelectual o

moral de la sociedad, por la refor
ma da la filosofía, la religión o la

política. En ¡esta categoría entran

¡las ideas predominantes de algu
nos profetas, taumaturgos, invento

res, místico», 'reformadores, faná

ticos, Cjonduictoireis del profetariadó,

regicidas, higienistas sociales, ora-,

dores ¡popuilartlas, tefós'oifoMf ¡monalr-

quistas, etc.
*"*-"*

Las ideas fijas sah incesantes,

absorben toda la actividad psíqui

ca, y llevan al enfermo a perseguir

la reparación de una injusticia, la

posesión del ser amado, la obten

ción de una reforma social o la

realización de un gran invento.

• En eil
'

enfermo se manifiestan a .

veces alteraciones físicas de la emo

ción,, como contracciones diversas,

crispaciones, gesticulaciones, alte

raciones vaso"-matoras, etc. Otras

veices el ¡enfermo exagera los erro

res de ¡los ¡otros, exalta sus méritos

personalles, demumicia injusticias, in

trigas y 'complots; descubre inten

ciones criminales e interpreta las

palabras, ilos gestos y /las aociones

de cada cual .

Estas interpretaciones delirantes,

a'ivnque evidentemente falsas, no

caen dentro del absurdo y de la

inverosimilitud de otros síndromas

mentales más graves. Conducen, fi

nalmente, ail enfermo hacia la ac

ción .
En ciertos casos se dedican

a escribir durainte 'la 'noche y'a ca-

minair, reeorrejr diverso's sitios ¡y.
establecimientos y a hacer discur

sos o sermones a quienes tienen Ha

paciencia . de oírlos. En otros ca

sos sacrifican su trabajo, su situa

ción, sus intereses,
,
para hacer con

verger sus esfuerzos hacia un de

terminado fin.

Evolución.

La psicosis reivindicatoriá se pro

longa durante -largos años, en que

el enfermo, no^sólo no es interna

do, sino qué llega a convencer a

un ciento número de personas que

le rodean, quienes, a su vez, con

tribuyen a agravar los síntomas del

primero . Esto se expilica porque las

interpretaciones delirantes no lllle-

gan jamás hasta 'efl absurdo comple
to. Pero i/lega un dia en que la ac

tividad mórbida se hace tan inten

sa, que el enfermo.se dirige, no ya

a unos pocos, sino a ¡la sociedad,
ai mundo entero.

Por lo general, ell individuo no

reconoce jamás el carácter enfer

mizo de ¡sus conviicciomels falsas y
de sus reaccionéis sin fundamentos,
y vive asi durante su vida entera.

Diagnóstico.

La psicosis reivindicatoriá es di

fícil de reconocer en sus comien

zos. Puede contundirse con todos

los estados pasionales, con las for
mas megailomaníacas y paranoicas

dq la manía y con el delirio de in

terpretación. «.

Tratamiento. *

No existe tratamiento curativo de

estos, enfermos, qme en todo caso,
deben ser internados. La oportu-

ün colaborador de nuestra revista, tan ocioso como pacienzudo i

tenido la benedictina ocurrencia de anotar cuidadosamente los más' v
riados juicios que acerca de la materia del epígrafe han emitido dive>

sas personalidades de nuestro mundo zoológico De las cuarenta y $iei

opiniones hemos escogido- únicamente las más interesantes, pHes i.

falta de espacio nos impide transcribir totalmente el extenso artíciil

Uno que debe ser marxista:

: La causa fundamental de la cri-

jsis de 'la Federación ¡es! netamente

e'conómiica. Estoy seguiro de que "éi

los muchaiohos reciben mañana cien

mil pesos dejarían inmediatamente

de habitar de crisis ideológica y de

individualidades deformadas. Los

cuervos' se dejaron caer esta, vez so

bre la Federación cuando la cre

yeron sin vitalidad alguna, esto es,

sin dinero. La crisis, persistirá en

forma amenazante mientras nó se

arregle satisfactoriamente la situa

ción económica.

Uno que pudo haber sido biólogo:

La Federacin es un organismo

vivo; y, como ¡tai, iha de pasar por

tres faseis: el nacimiento, el desa

rrollo y la muerte. 1L0 que alligunos
han dado en llamar ¡crisis no es

sino la senectud precursora de la

muerte. Han desaparecido, a tra

vés de los tiempos, floras y faunas

riquísimas, han desaparecido islas

y continentes y han desaparecido
razas ¡e imperios poderosos. ¿Por

qué iba a ser ia Federación el único

organismo que iba a sustraerse al

imperio vde esta ley universal?

Uno que acaso sea radical:

Los jóvenes de esa Federación no

debieron apatntarse de la gloriosa
senda que le trazaron los primarias
presidentes qué tuvo, de aquellos

que le robaron el capelo 'a monse

ñor Sibillia y que hicieron las más

grandes manifestaciones anticleri

cales que en Santiago se han visto.

Desde que, estúpidamente, se han

dedicado a materias extrañas a su

lógica incumbencia, ¡desde que se

han dedicado a despedazarse entre

oMos, el -clericalismo voraz ha ex

tendido sus alas y amenaza devo
rar las pooais conquiistas iliberales

que en este país de frailes hemos

obtenido. El único remedio para
salir de !la 'crisis en que actualmen
te se emicuentrain, consiste en incor

porarse de lleno a la gran campaña
en pro de la separación de Da Igle
sia dei Estado. En esa forma la

Federación rehabülitiaJrla su presti
gio y su valor.,

Uno que leyó a Pirrón;

Estos niñitos de la Federación in

sisten, con pueril -obstinación, en 'lu
char poifc el tiriiuimfó del bien y del
ideal en urna tierra de puereois y
¡ladrones como es Ha muestra. Ol
vidan ias: más elementales leyes fi

losóficas, eisto es, que en ía vida

siempre triunfan el mal y el dolor.

Olvidan que mientras persista el

género humano subsistirá el suíri-

nidad del aisllamiento depende de

la. intensidad de. ¡las reacciones del

sujeto y del peligro que representan
para el resto de la Isociedad.

R.

miento, "y qiue para extinguir a éste
es preciso* -terminar con aquél La
Federación, tiene ique desaparecer ;

por ; estar empeñada ien una tarea
antlfijl'ósófiea, antipsicológiiicaí, anti
natural .

Uno que es francamente idiota:

Esa ojigaiiizacióa no iha tenido-
nunca razón de ser, porque el vej.
áarero papel del estudiante consis
te en asistir a'ejgular-mente a tlasas,
no repetir nilnigún año y'abtenerló
xnás luego posible ei titulo, a fit
de asegurarse un porvenir. La cri

sis de la Federación se debe a -que
sus dirigientes eran unos estrofa-,
iarios imbéciles.

Un gregoriqamunátegui cualquiera:

Esos federados de los cien mil

demonios han hecho cada brutali

dad que da miedo. Son de una iii-

genuidad que espanta. Porque, vea

mos ¿a quién se le ocairire decir pú

blicamente lo que realmente pien
san? iSi esa organización se va a'

pique respiraré /tranquilo; no ten

dré necesidad de halagaír a tanto

cretino que me rodea; rio tendré.

necesidad de reforzar mi camarilla

con arribistas, rastreros ni inváli

dos; no me veré oblliilgado a taer

tanto cambullón.,
'

tanta triquiiMa,
ni tainta porquería. En una palabra,
isi la Federación desaparece,, me

quitaré algunas, de las, tanitais más

caras que, a decir verdad, me mo

lestan por su 'excesivo número.

Un buen burgués:

Tenía que aulcedier. ,Esa Federa

ción iba por malí caminoi desde el

día en que se dedicaroa sus diri

gentes á agitar a los rojtos de las

fábricas y a inisoil'einitar a tos tra
bajadores de los campos. Nuestro

roto es bueno, sumiso y obediente,

, siempre que.no esté borracho ojio-

venga ¡uin agitador a explotadlo, for-

njándoile estúpidas ilusionéis. Estos,

jóvenes contribuyeron en otra épo

ca a fomentar la ociosidad de esa

gente y ahora están pagando sus

culpas." .
.

Un estudiante que leyó la Psicología

tí.' Abel Bey:

. La Federacióítt se va al diablo,por

culpa de. . . .(La redacción de "Cla

ridad" .iha suprimido el nombre <te

un, ex .estudiante).... Ese se&or

creó, inventó, fomentó, amparo
í

toleró la deformación sistemática í

apriorística Ide cada una de las in

dividualidades que ingresó a la <»•

lectividad de entonces. Ha hecoo

un daño enorme, con sus sofisma

sus retruécanos y sus iranias. B*

pervertido ia ía juventud ?• V°T
.

tanto debiera ser quemaldp en et'

gie y .condenado a beber la cicuta,

Un político profesional:

Yo, qiue no veo en '»&ii$K
dúo sino un ambicioso, ün arn

i
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logrero,
no me explico la ae-

n!S de esois jóvenes de ila Federa-

tón de ésa Federación que, por
c*

.

'

d{¡ 6mos, -está
totalmente des-

fratiípada, Es evidente que a esa

„ «mización
no ingresa nadie que

„0 desea trepaír, suibir, ascender. Es

¡ambien evidente que -tienen habi-

'lüad paila engañar a los obreros,

■' Lionándolds con la renovación so

cial la socialización de los medios

je producción, el comunismo liber

tario y otras
macanas que nosotros

Do sabemos
ni necesitamos emplear.

pero ¿cómo se expllica qué, después

de tanto alboroto, apenas ; resulta

uno aue otro como candidato al

partame-nto ó al municipio? No hay

duda alguna que Ja criáis de (la

Federación es mma crisis de chave

tas. ¡Tener -la -sartén, por el man

go y do saberla aprovechar!

Un optimista (que hace ironía "mal-

gré lui") :

,. ¿Crisis? Pero< Isi no existe crisis,

í La Federación no ha valido nunca

más de fo que es en la actualidad.

Un solista de otra época:
La crisis de la Federación no e3

sino
'

el resultado de ia crisis psico-

fisio-patológica- ¡die icada uno de los

miembros que la componen. En con-

socuencia, ¡es necesario, ante* todo,
hacer un trataimiento adecuado a

cada uno de los federadas en par

ticular. Mejorando cada parte de

un entero se mejora el entero. Para

mejorar a alguien os necesario con-

vencenlo previamente de que está en
fermo. Luego, lo primero que debe

hacerse en la Federación es con

vencer a los estudiantes de que eis>-

tán enfermos y de que Ba enferme
dad 'es comtaigiosa e imifeicciosa . Las

enfermedades infecto-conteiléío'Sas de
ben tratarse por medio del aisla

miento, la desinfección y la medl-

camentación espeidífi-^a.' En conse

cuencia, es ¡necesario encerrar a los

federados, desinfiectairtos con creo-

lina e inyectarles suero de convafle-

cient.es. Pero, como no se conoce

ningún caso de mejoría y no ha-

Diendo, en teonsecúemoia, icomvajle-
cientes, no queda otro recurso que

encerrar franca y definitivamente a

todos los allbengados de. la Federa

ción de Estudiantes.

DEL DÍARIO DE UN CONSCRIPTO

Los terrenos de la fortaleza so

metidos a la judisdioción ¡militar,
son completamente despoblados y

dentro de sus limites no existen ha

bitaciones ajenáis .

Sólo hay una excepción. A me

dia falda de los cerros se (levanta

una vivienda miserable, un rancho

gire es propiedad del .fuerte, sin

embargo, donde vive un matrimo

nio maiy amciatno que tiene a ¡su

lado- dos o tres -ohisqiuiHos que no

son hijos suyos.
"

El se Mama Jesús y ella Jesús

también . El ,es um viejo allto,
"

un

poco encorvado/enjuto y duro aún;
sus cabellos ¡son blancos y caen ha
cia- atrás en melena profusa; su

barba también es nevada y ¡larga,
patriarcal. Viste un traje raído y
se «poya en un bastón nudoso.
Ella es pequeña, esmirriada, mí

sera; sus manos ihiuiesosas y tem
blonas salen de las mangas como
dos ramas secas de un ^rbol; lleva
ia cabeza atada con un pañuelo de
grandes cuadros, por debajo- del
™« se escapan algunas crenchas
retorcidas y ásperas, de color oe-

«Wp; sus ojillos lagrimean.
'

- J^Z, Sabe cómo hah 'veni*° a

estatoteceree aqtü. Parece que' un
CMna«ante anterior les cedió la

Ma L fSUTLQis T6tazas aprovecha

ran» T»m para iue fe *m-tíva-

¿«^.onél.Con/srantra-
canL Jesuses desbrozaron el

Clpara PIamtaT dive-rsaé ^«i-

*T¿V? PTOduot» confiaron vi-

\m Próximo invierno

• A*«!16^as £ueron Prósperas.

'***»■*» i

Uerra Se encre*P°~ el

le nL! /°S.'por(>t^; *"> plantas

»«S?n5B?W,,oa* con a^es de

■*ÍrKaant*' obrando -rego-

Pasó~S rS°
de las atoleras.

^sideraroÍT1'-- LoS J69uses se

» lúe fruotifi
n°S dé aqu6' cam"

OTden Da-t f
a *mha 'd'e Negar una

to-« todo i^T^ inia«i'iátamen-

de ^ foÍ'*ettltro úk mar^

encamlnaron a él: el vie-

jo, con el sombrero en la mano, des-

ci}biert,as Q-as ©anais que enmaraña

ba el vienta; la viejita, insignifi

cante, junto al marido.

Expusieron su situación.

Mi capitán afianzado sobre ¡sus

piernas abiertas, ¡las manos en la

espalda, preguntó:
—¿Cómo se llama .usted?.

El: viejo miró asu -mujer con ges

to de consulta, temeroso. Fué ella

quien repuso con voz cascada:
"•■

—Se llama; Jesús Narváez, su

merced .

Y como para explicar su intro

misión, adujo:
—Es sordo, su merced .

Al oir esto, sulfuróse -mi capitán

que lo interrogó desde entonces a

gritos, con voz tonante y giiuesa.

Por último, hubo de concluir re

sueltamente:

—No sé, señor; ¡la consigna es

esa y usted se manida cambiar.

Daba lástima ver al viejo aten

tó para adivinar el
'

significado de

las frases -y, -sin ©onlseguirlo, incli

narse a su mujer a fin de acercar

el oído.

Humildes, angustiosos, lloriquean

do, aJUagaBan que no tenían, a dón

de irse ni con qué transportar sus

bártulos; que las siembras era lo

único q-ue poseían para vivir, que

iban a morirse de tóumbre .

•

.

Su merced permanecía inflexible;

la orden se cumple a tuertas o a

deredhas, y si mo tenían a dónde

irse, se quedaban ¡en el camino.

—Pero, su merced, es una in

justicia. . .

—argüyó Jesús, limpián

dose las lágrimas que filtraban en

su barba rústica.

Aquí fué la buena.

-—¡Cómo es ¡eso! ¿Usted se permi

te juzígaV a los superiores, viejo in

soliente? Se manda ¡cambiar mañana

mismo y reviente si quiere. . . a

mi no me imparta nada! Retírese

de mi presencia.

, Todas las ¡súplicas fueron inútil

les. La vieja llegó .WíÉMÑJííilIarS^*

delante de •»», ^ewfjaM é8&tí&klnñV&
vuelta la espalda.

*

.. \(lftf3
Brtísos fdosi<aBeiaiK»[fe^^lejíKrBflr;pior
lai9Bspliáña^oi6tt5o 3«U>ilrfméí*&"'ÍEfi3-1

Whaodesurnoáo&idBéRliífSeí-noCfílitf mSt-'1

SMviaawínoffsojWi ar**í©iaes d$'lá^
%rimw3¡,bifatogmsbk SP&gáida11 ifeí&ílte-

eítoáiw p^moV&eylsstfÉ&iku' cS^ípa
flaco y débil se estremecía con las

O f O ÑO

Borrado ya el sentidp de las cosas,

corazón, averiada la osamenta, ;

eres como una lámpara de sombra

entristeciendo toda la materia.

Los plumeros de Abril barren las,

de los espantos y de las ausencias;
cual inmensa campana melancólica

toca a difuntos la naturaleza.

Corazón, corazón desvencijado,

buey de locura, enorme y congojoso,

uncido al carretón del Universo .
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Bestia de humo ¿por qué si andas trotando

con la verdad y la mentira al hombro

te muerde la tristeza como un perro?...

PABLO D E ROKHA.

LOS HECHOS DEL MUNDO

Da, miedo escribir sobre icoeas

qué uno mo ve, sobre inquietudes,

peleas y encarnizamientos de hom

bres que elstán muy ¡lejos, y (dje
cuyas actividades sólo conocemols

el residuo de Has invenciones mail

intencionadas de los eorresponisá1-
les de ilas agencias de noticias.

¿Dónde está la verdad de lo qiue

pasa en el mundo? Difícil será que

sepamos si los hombres que mat-

tan y que roban son asesinos o pun

gas vulgairós con ansias de burgue

ses, o seres
•

cansados de la opre
sión y de la m(i!seria. Cuando ell'ca- ,

Me anuncia que amia docena !de.

alemames ha sido con;dienada por
'

los franceses a muchos años de ¡pre

sidió por revoltoisa, y ¡otros tan

tos trabajadores han quedado des

panzurrados o atravesados por láia '*.

balas en medio de las usinas, esta-

mos seguros de que todos han sido

victimas de la lucha a muerte en

tre el «capitalismo francés conquis
tador y el capitalismo alemán que

se resiste .

Pacifismo argentino

Por otro lado nuestros hermanos

de allende fbs Andes, firmies soste-

,-nedores de las más ldésintereisa'da.s

ideas pacifistas en ¡la última Confe

rencia Pamaimericama, se disponen
a comprar una dofeena de nuevos

bancos de guerra. El ministro de

marina dice que no, se trata de nue

vas adquisiciones sino que el go

bierno tiene su propósito de color

car la flota de guerra*. en convicio-

cw m*&mm^WmWio
«09Í6 baf£uj&g-.sfi hiHfisnSfrfr r,w-
nfltMo Amñ^MMésmimhtes cuando •patmt&tpri eí ,'JMqtiíb''. -.

-H eh Isebí nu 'iülliulu jli i.*.' '.¡¡mi;

saBuaMftaSfusaslJ'? Ba&|bréi"8áníi&&,é:
YBüHBMlepmí' ¿&co*'iñS¥'^,corváieíó.''
Se fe habia ¡oavía'áliatf fj/oñ&réÉT'áf
sombrero y lo conservaba en la)

maSflGSTiaWHD?. telanG

(Juillermo Labarca ~H.

¿Les creeremos a los ouyanos que

no tienen el deseo de fomentar la

paz armada y de preparar, una en

tretención guerrera ¡a corto plazo?

Un negocio de chinos

Los ¡chinos han demostrado ser

los comerciantes niás despiertos del

mundo: no ¡hacen enorme propa

ganda ail uso yahki, ni cambian las

mancas de ¡fábrica.' como los alema

nes, no: ¡los chinos buscan nuevas

cosas comieoticiailes de fácil adquisi

ción y allto precio:
Pescan un ¡tren de pasajeros in

tegro y Ise llletvan su miercancla hu-

máhia a las montañas. ¡Que vayan-

a huscanlos los representantes del

orden a su guarida; que manden

motas airadas los representantes di-
•

plomátticos del ¡munido entero! Y

cillios ta(n fresicos empecinadlos en

cobrar un mililón de donaires por

tóído al ¡loite.de cautivos. Para que

los interesados se apuren con la

plata matan calda día unos pocos,

émpezatí¡do por sus coanajcioniailles.

¡Y aáí dicen que los chinos no son

, oaipac.es de grandes empresas!

La Historia futura

Üh sabio historiador alemán, can
sado de hurguetear en el pasado de

la humanidad se dedica ahora a

fabricar prediaciones,; vaticinios so

bre ló que ¡ha de oKWirrir a los ale

manes en fecha próxima.
Fuera de lo poco que nos títíé&í§

interesar
^
que -los

*

gdnnffinoí¿ ' tSngpm:
un emperador pT un r muevo . Presidein-'
tep- -éPVinW- o' :diél" anos'' íais' 'lea" de
inW&mfr iAtofta&mh ^uevá%0
ñ¡mM^mmT^mtotia ■■■■• /:

s^^lós fen'ólelíS«|¥

Jorge B. JILES
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CLARIDAD

SIN CARETA Apreciaciones

Alguna vez isa nos ha hecho el

cargo ¡de perseguir la imposición de

■u¡n régimen que sustituyera al ac

tual, ayudados de lia ¡fuerza.

¡Como si de otra manera algún

régimen pudiera orearse o subsis

tir! ¡Coimo si algún Gobierno, co

mo si algún Estado, como si alguna

Ley, como ei algún Tratado se man

tuvieran!; de otro modo que merced

a ia fuerza!

¿Y el asco con que burgueses de

la medianía y reaccionarios de la

■"haute", de la política o del clero

han mirado siempre a los revolucio-

rios'í ...

Hemos pensado en la ancha man

ga que oculllta todo lo pnopio y se

estrecha al considerar la actitud,, el _

criterio, la conducta ajenos. Hemo3

advertido en los reproches al ejer

cicio de la violencia, la ¡oquedad de

la falta de convicción; y sospecha

mos en los reprochantes la deforma

dora máscaira de la «omedia griega.

". -En estos países ¡die América, na

cidos a Ha vida en apariencias ilibre

hace cien años apenas, y amamanta

dos en el soju^aánianto a la coro

na española durante más de tres si

glos, ¿alguien puede hablar contra

la violencia revolucionaria ejercida

para "desplazar uña' organización y

ún régimen de gobierno qule no res

ponden- a las neceisidades
de lá masa,

y qiue aún contrarían la voluntad de

esa masa, porque desatienden deli

beradamente sú interés? .

Al que -de hiciera basjjaria recor

darle el esfuerzo de las guerras de

la Independencia. Y latiendo, con el

espíritu que hizo vibrar a aquellos

revolucionarios d© 18 10, más leales,

más generosos, más idealistas que
los

mediócratais de hoy, nadie sea-ía ca

paz de lanzar un reproche.al perse

guidor de libertades, aun cuando

para lograrlas hubiera de acudir a,

la violencia.

La violencia, 'la fuerza, rige la

vida de los pueblos . Como lo dice

inimitablemente Amatóle France "la

sociedad se apoya en lai tuerza,

y la fuerza, debe ser respetada como

el -fundamento augusto de las socie

dades". De ahi que con esa 'ironía

aguda y rasgante que nadie sabe em

plear tae bieq. como él, ag¡regüe: "La

justicia es ila administración de fuer

za y ¡la sanción de las injusticias es-

bletcidas. ¿Ha sido la justicia algu

na vez opuesta a los conquistadores y

contraria a los usurpadores? Cuando

se alza un poder ilegítimo, para le

gitimario basta reconocerlo."

A la fuerza fueron subyugados los

indios de América á illa corona de Es

paña, y por la flu*e¡rza das .colonias

españolas se desligaron del reino en

cuyos dominios no se ponía el sol,.

A la fuerza se obtuvo el primer peda

zo de tierra, y con la fuerza se sigue

adquiriendo la propiedad de la tijBf-.-

rra. (Por la fuerza, en sus distintas

. manifestaciones civilizadas: la falsi

ficación, eí ¡soborno, el robo manifies

to) .

En la vida de los Estados nada, se

hace sin la ayuda de la violencia.

Nacemos y desde esje instante, que

damos sometidos a ¡la fuerza, a re

glas que unos pocos impusieron, más

o menos atrabiliariamente a todos

los demás, y qule la fuerza augusta

nos sigue obligando a respetar.

Merced a la ¡fiuierza, un Estado es

más poderoso, más rico, más respe

tado que otro- Por la .fv¡—:a, ej .ven

cido es subyugado; se mancilla con

igpominia,. pisáfndo con bota de gue

rra su campo da siembras, su re

gión de industrias, su hogar respe

table; a la fuerza, el codicioso que

dispone de ella, logra apoderarse
—

derecho sagrado de conquista: robo

primitivo a que el mas .fuerte tiene

¡siempre derecho—de ¡la cosa ajena

en .que te industria opera y logra

beneficios; com la fuerza,' un pueblo

trabajador, industrioso, llega a cos

tear i&l oKáo, la degemeraicióm, la de

cadencia de otro.

Pero si todos sabemos tan bien

ésto ¿a qué 'espiantarnos del crecien

te apogeo del espíritu revoluciona

rio en las almas de hoy? Lo mejor

es reconocer, con el maieetro, que "la

fuerza es el fundamente augusto de

las sociedades" .

Después de la interesante expe

riencia comunista de Rusia—inevi

table reacción a ¡la violencia del auto-

cratismo secular—la violencia y to

dos los medios fueron proclamados

lícitos en ¡la lucha soci-atl". La honra

dez del revolucionario mo podía ocul

tarlo: a la fuerza, o die cualquier

modo.

Pues bien, mos estamos quitando

las caretas al obrar; pero los que es

tán en el poder ¡siguen odiando ver-

balmente ¡la violencia.

AJií está eliascismo, confesión ab

soluta de la defensa de lo estatui

do, de lo plasmado, d'e la nacionali

dad absurda, de todo lo que impedi

rá; cal progreso, que se hace por la

fuerza, y hasta contra el poder del

Estado. ¡Hermosa paradoja, de los

reaccjoimairiiols, que reajlizan ¡con la

violencia anárquica la defensa de

los. principios de ordlan social y de

autoridad soberana!

Después del bloqueo iníame de los

millones de habitantes dé Rusia aus

piciado por los paises aliados de Eu1-

ropa se fomentó la guerra eivil so

bre la base de ejércitos de mercena

rios: como én plena Edad Media. ...

Hoy, Francia, la noble, la idealis

ta, la que defendía la honestidad y

la ¡libertad, agobia ail pueblo alemán,

sin que el pueblo francés lo¡ desee .

En Suiza, ¡el Gobierno federal en-

¡•cu'bne el crimen social del ¡represen

tante de Rusia en Lausannie .

Y en América, bajo la sonrisa apa

cible de don Agustín Edwards, con

tento de haber servilmente tradu

cido su última frase españolla en in

glés a Mr. Fletcher, la 5.a Confe

rencia Panamericana se dedica cua

tro semanas a pedirse tregua para

guerrear con las. armas qué de aquí
a unos años logren acumiuilar los paí
ses reunidos.

La fuerza que los Gobiernos ad

ministran, produce el- estado de de

sequilibrio, de in justicia- social en

que vivimos.

El Gobierno son ¡siempre unos po

cos, les más audaces. El pueblo

mansurrón, sufrido, inconsciente, si

gue esclavizado . De la masa, de s¿us

actividades, de su industria, de su

esfuerzo, dependen Ha existencia),
conservación y engrandecimiento de

las naciones .

¿Por qué sería injusto, punible o

solamente inimoi^al comió. ise preten

de, la prédica de que cuando el puet-

bló administre la fuerza reinará me

nos infeMcidad y lia sociedad aten

derá más a los asociados?

Y ¡cuando se predica ¡la.' violencia

para hacer triunfar um ideal de li

bertad ¿quién será el osado que re

clame?. Únicamente el usufructuario

actuad ¡de la fuerza.

Daniel SCHWEITZER

LO ESPERÁBAMOS

La Justicia ha resuelto archivar

el sumario que se había iniciado

contra "La Poderosa".

No ¡ha sido posible probar que

esta empresa se dedique a juegos

de azar ni a ninguna actividad pe

nada por muestra rígida legisllaieión.

Esto era ilógico. Si los. jueces no

fueran tan formales les habría bas

tado para no iniciar ningún suma

rio el hecho de que ail frente de

esa institución ¡elstaba un senador

demócrata y despules un diputado

idem .

¿Quiémi podría siuiponer ¡que un

senador o un diputado se prestase

para amparar -negocios ilícitas? Na

dies, indudablemente...

"LA MACHONA"

"La Machona" ha producido un

escandallo inmerecido.. Y decimos

inmerecido porque ésta novela eis

una de las 'muchas que se editan

anualmente en el. mundo.

No sobresale ni por: Su estilo mi

por su construcción y ni siquiera

por su ¡tesis. Sus personajes están

apenas abocetados y los episodios
no convencen

:
ni interesan . Cuando

no se tiene bastante buen jmmor
es problemático alcanzas* hasta la

última página.

"La Machona" o sea Mónica Ler-

bier es una muchacha qué no logró

adaptarse ail 'medio social en que]»'
correspondía vivir. :

Su franqueza y su sinceridad no

se coincidían con lias
conveniencias

sociales. Empieza por renunciar al
matrimonio ouiandó sorprende a sa

novio com otra miuljer y luego 4».

termina abandonar su hogar, Sus

padres pretendían casanla ,para sal
var una situación económica.,

Mónica Lerbier se eimaincipa de
la tutela familiar y se dedica a tra

bajar y a vivir como le da la gana-

tiene algunos episodióis sentimenta
les fugaces y por fin después fo

caer muchas veces se casa con el

profesor Blanchet, un hombre sin

prejuicios.
Esta novela que debió pasar casi

inadvertida alcanzará una gran

popularidad gracias a la itutewen-

eión de la Justicia.

Los «señores jue-Ces que modesta

mente- se creen los depositarios de

las tatemáis
:

costumbres,
: la conside

ran inmoral e inconveniente. .Y a

ellos se junta el púdico" josé pedro

alessandri que en esta ocasión la

puesto el grito -en-, las,. nu¡)$£, Sá*

embargo el mismo caballero ¡des

de hace tres- años- clama; porque se

establezca la lotería nacional.

Por nuestra parte oreemos que

en este caso' Ilos jiüieces han atenta

do contra 'la libertad de expresar

ei pensamiento .

Esperamos que los- intelectuailes

den su opinión. G. V,

\i

CONSIDERACIONES SOBRE INDIVIDUALISMO

En verdad se necesita cierta osa

día para hablar de individualis

mo '. nando se tiene de él una apre

ciación individual! . . . A pesar de

esto trataré de exponer 'las .ideas

que tal doctrina suscita en mi.

Si se piensa en la vida, se ¡llega

a la conclusión de que no existe

separada de los seres vivos .

En jcom-secuencia, los individuos

(aunque ¡los individualistas se ho

rroricen) tienen una misión: rea

lizar la vida: vivir.

Como es iácil ver, del acápite

anterior- se deduce que, conside

rado el problema desde el punto

de vista de la Vida (palabra cara

a los prosélitos de Max Stirneír) re

sulta por do menos ambiguo ha

blar del individuo, en singular.
La Vida isólo emplea el singular

en cuanto ¡es compotaente del
, plu

ral. De ahí que cuando se mencio

na ..ed desarrollo integral, deba en

tenderse,: desarrollo integral de to

dos los individuos.

El Sr. Ureta que cita a Le Dan-

tee con cierta familiaridad, debe

saber que da "desigualdad inicial

del individuo" íes el primer postuda-

do de la biología. También debe

saber—y para esto- no precisa ha

ber leído a Le Dantec—que la

antedicha desigualdad inicial se

acentúa y se ahonda én el trans

curso de la existencia, tanto por ell

natural desarrollo de sus elemen

tos originarios, ¡cuanto por la in*

fluencia del medio y de la educa

ción.

¿ ¿Cóamo ootniciliair lembonces ¡esta

desigualdad
-

que tsupone divergen

cia, lucha,, mutilamiento, subordi

nación, muerte, com el desarrollo

integral de* todos ios individuos,?-

Los indivrdualfet-ap creen resol

ver o eludir, el; problema evitando

su enunciado y dicen: "el individuo

sólo debe preooupairse. de sí mismo,

subordinarlo todo a su interés". Pero

como se trata de una doctrina -ge

neral, al ser practicada* P»r todos

los individuos traerá inevitable

mente -las consecuencias anotadas:

choque, subordinaimiento, deforma-

ción.

En la luicha ¡triunfarán los. má«

fuertes, qiue, de seguro, no han ía

ser ios -mejores, y, como. es-naturtJ,-

desarrolíarám su mediocre persona^

lidad en detrimento de to persona

lidad ide lofs vencidos,

Tengo entendido, y creo no estar

solo en ¡tal apreciación, -gire **

de una situación asi p'udtf oax:er eí

Estado con todos sus complemen

tos.

Y es lógico.—Los oprimidos
M-

brán de permanecer siempre a

espera de Ja revancha, listos *»

ia sublevación- -Los opresor»
«■

cambio, buscarán los medios de r

bustecer su dorntoio y.:* el' ;**»
quedará constitiuiído. . . *-. Uver

Federico Nietzche?) .

Ahora cabe preguntarse ¿«ue
,

jeto tiene toda la tortuosa frasw

gía de los individualistas, si
e

dividualismo sólo- puede conduc

mos al sitio y aM situación en u

nos hallamos y si ¡ta -**f* ®!

empeñada para- ¡sallir ¡de este
su

para superar esta situación.

A mi creer, el individualismo
¡re

presenta - urna

*

-imvallu.ción
dw

ca, una vuelta hacia
atrás en

t-oria natural. Si yo W^T*
lista, mo vacilaría! en ^L^-
©imente hipótesis: "m:mi^.m\6n
mo conlsiste en una desoirga*

dé ,la personalidad. Sus "^Lp
cas principales son: el «««»•

I



CLARIDAD

LA POLÍTICA CARTA A PATAGÓN

•

BB un grave error considerar

■ta nolítica según la definición ,clá-

a el interés y bienestar de los

'SiSbioa no tienen en la mente de

L políticos ni siquiera un lugar

Lutíario. pi y MargaM la deñnió

¿°Bo el airte de engañar a los pue-

,.|w*EBta definición estaría bien

«ianpre que en verdad fuera ¡ésto

solamente el arte de ^la política;

pero1 el hombre ha hecho de ella

una finalidad personal todavía más

baja.
'

. .

'"

.

.

Bl inundo 'es> Para la- anquaetud

del pensamiento, para (la* difusión

de Has ideas, para el tráfago psico

lógico, un amplio escenario y en

este escenario, ¡la 'política, para los

pocos que no hacen de ella ¡una

exclusiva obra de ambición perso

nal ha llegado a iseír una atracción.

irresistible" paira sus ánimos curio-

ios. És ¡decir, eí hombre que lo

gra- ¡vef en
la ptítótica un medio de

.divertirse, de distraer sus ocios, de

llenar la necesidad que todos te

nemos -Ide crear* en algo, de soste

ner ai'go, sigue -éste medio ¡como

6egrairía cualquier- otro pb¡r un es

píritu de "'dilettamitlsmo", de curio

sidad, y al llenar ¡esa ¡necesidad del

de los elementos psíquicos propia

mente humanos y su reemplazo por

las tendieacias qu¡e en e'. fondo del

hombre, hateen subsistir la mentali

dad inferior -de las especies ante

cesoras,"

Sabido es que nuestros más re

motos ancestros en la cadena ani

mar ¡eran
*

individualistas por defi

nición. Luchaban, aspiraban, ven

cían ó sucumbían, sertas y para sí .

Posteriormente' y len especies .más

eVoluciomadas éste individualismo
fué reemplazado por lia "asociación

para la lucha"; forma superior de

reaüizaoidn de la vida en los indi

viduos. Forma natural, además, y

W?icá (¿mé perdonarán el tiermi-

"nlto?) '■
-

-'

-

Siendo la asociación um, hecho

necesario en eldésenvoMiniento vi
tal importa um perfeccionamiento.
Desdé él too¡mén¡to en que él se veri

fica, la especie pisa sobre una nueva

y asscensiomall ruta. Poco a poco ilas

necesidades, los intereses, las aspi
raciones se van entrecruzando ; y
4 la vuelta de ilas edades, el indi
viduo está ¡an tal forma 'enlazado
e int&rpenetrado con .los demás in

dividuos, qUe ya no sé le puede
concebir aislado' sino por abstrac
ción. .

¿No -constituye entonces ¡um signo
Pataogico, la aparición ¡en algunos
"ombres de ¡i¡Ss más incisivos "ras-
sos mentales que caracterizaron a

'astros antepasados en la escafe
, ""«genética?

ln^ •jnal'Zamós ks escritos de los

ta T¿ ÍStas veremos Pronto- has-
Wé punto prescinden de la vida

L^.s,,B"man«*sta«ioBles-'.. Si ob-

cóLT* s* "'hechos notaremos

ifla

°

s? concepción metáifísica de

tido r°,men<)S y su faita ,die sen"

obrar
íeali*a* les condueen a

sub Lei11,paira'<i0'ial 'desacuerdo con
8,18

Postulados .-,,.. '.-. .

bra^.nmOS **' ws Propias pala-

So He7SarTOlll° iüteéral; libre j'ue-

nüentn ,a" P6rs°nalidad; - desenvoM-

e™ft Z* fe. lübrp iniciativa-

tadó a
(Cua,1<J|u,1*e'I,a que haya tra-

^miaoa^ia^1TWuaM*a COQWe la

espíritu ejercita la única forma

noble de la política .

"Los hombres que en verdad aman

e! bien y el interés de ilos pueblos
no son hombres de partido, por

que saben que esa es precisamente
la forma en que menos bien pue

den ¡hacer a los pueblos y el mun

do; en cambio, presenta, mil ma

neras en que el hombre puede

ejercer su altruismo. .

Pero, aparté ¡ló 'anterior, hay una

razón que hace aún más despre
ciable lia poMtiéa y es la de gene
rar una pasión baja, y burguesa.
En ese mismo escenario del mium-

do el hombre encuentra muy
'

di
versas actividades para empeñar
sus faauíltafdes: lal -arte,,, para ¡los

espiritus escogidos; el sacrificio de

la religión o de la caridad, para las

almas mobles y buenas; la activi

dad comercian e industrial' para mu

chos" otros . Pero en nada está tan

firme el sello de inferioridad, de

buj-guesía ¡de pequenez como en la

actividad de la 'política, en la cual

el hombre desciende muchas veces

á su más bajo ¡nivel de miseria
moral.

A . UW CHABTBEÜXL .

¿Cómo practican estos señores su

doctrina? ;

Tratado , qué tpjias, piensen como

ellos y'todos actúen jcprüo . ellos; o

sea., procurando destruir u obstaculi

zar en los demás "el- libre, juago de

ila persona,' idad y, el desenvolvimiem-

to de la libre iniciativa''.

Si sabemos que las inclinaciones,

las tetudencias, los procedimientos, la

comprensión y apreciación de los fe

nómenos no salo difieren, sino que

son amtagónicos de individuo a indi

viduo; si reconocemos que, r en nom

bre del "¡libre juego de ¡la, persona

lidad, de la iniciativa libre, etc., etc.,

todo indivuido tiene denecho a actuar

de acuerdo con su visión y aprecia

ción de la vida, ¿no resulta grosera

mente absurdo que precisamente en

nombre de su "libre iniciativa'-' que

ramos constreñiría a proceder en

contTa de su sentir; que pretenda

mos empujarlo en. determinado, .sen

tido; em el sentido que creyó buomo

Max Stirner?

Si declaramos que somos los cen

tros del universo y que ei reisto no

nos importa; isi preconizamos que

lote demás deben hacer lo mismo; si

predicamos el dogma del "yo" úni

co, soberano, amoral, ¿por qué no

dejamos político ál político, federado

al 'federado, ladrón al ladrón, opor

tunista al oportunista, deformador

al deformador? ¿Acaso ellos no si

guen ,1-as iniciativas de su yo? ¿Acaso

ellos no lo subordinan todo al inte

res de su personalidad?

¿Acaso no levantan sobre los hom

bres y las cosas el amor y la satis

facción dé su individualidad? ¿Aca

so no cumplen, iletr^ por letra, el. ca

tecismo ¡de Max Stirner?,"

¿Qué es lo que se quiere entonces:?

¿Y puede decirse que un

objeto mo existe cuando se

-le ha Mamado omega?

Enrique Poincaré.

Son los inconvenientes de la me-

tafisca y del cerebraíismo.

Posiblemente suceda con el indi

vidualismo, lo que con la verdad re

velada del Catolicismo: se halla más

Hillá de la comprensión ¡humana, más

allá de ia razón.' Y acaso el único

caihino que lleve a su posesión sea

el señalada por Sam Buenaventura

para elevarse hasta Dios; la escató

sentimental del estasis . . .

Baúl LIBEBATTI

Amigo mío, etl; mismo buque al

cual confío esta carta, le llevará

las obras q¡ue Ud. me ha pedido le

procure. Con g-uisto ihe cumplido la

misión que Ud. me había confiado;

yo ¡he releído, y no vea én esto

una amistad excesiva, antets de con

fiarlos al embalador, estos doctos

tratados, . ensayos, compendios, mer

nípulas 'y otros discursos qoie van en

adelante a recrear 'vuestra soledad

y,£eVlps cuales jr.p espero, ©ornó Ud.

maravillas,' .pues sé que Ud. es un

hombre de sangre fría. Y he aquí

que, ¡lacrado el paquete, yo me apre

suro a escribirle, como si"me detu

viera.,, a rnezelasr una ¡gota de vina

gre en ¡estasi..ollasi de néctar, como

si quisiera, a última hora, colocar

en este magnifico Ijo^qiuiet ,uma som-

-;bría e inquietante florcita de escró--

'Jula .

Le repito, amigó mío, que sé que

Ud, es ¡um hombre de sangre fría y

capaz de ejercitar su razón sin

ceder jamás a la embriagadora
corriente de ideas. Aun si ésta co

rriente lo tocara, la soledad lo pro

tegería. A falta de holocanistps los

.falsos .dioses se esfuman y molieren

en el desierto.

Desgraciadamente, no es lo mis

mo aquí, y yo experimento, caída

día, que ¡el saber y la sagacidad

no son sinónimos. Y:o vivó en una

sociedad compuesta por hombres

.extrema¡dam¡emte; inteligentes, Hemos

de orgullio ia. mayor palríje,, y sin

embargo, miserables, a mis ojos.

A los ídolos; entre nosotros, no les

faltan víctimas. Les. será necesario

hecatombes, dada la ¡situación en

que se 'enauembran las ¡cosas,

El fardo de tta ciencia humana ha

llegado a ser tan pesa-dio que es n,e-

cesarlo, mientras tanto, distribuir

lo sobre un gran número de, lomóte

para hacerlo, así, caminar duran

te. íun siglo. Está división necesaria

no es poca cosa en. la caducidad del

.saber.

Hace urna: cincuentena de años

la Auspasia fué, Ud. lo sabe, ata

cada y cruelmente combatida por

una nación que desde esa época ha

empujado /fuertemente la especiali

dad de los trabajos intelectual?es.

La ruda lección fiuié. puesta a prue

ba, le ruego lo crea. Vieja gente

atormentada por la pasión enciclo

pédica, los, Auspasianos se fueron

con ardor a ¡las anitipodais de su ge

nio. Después de medio siglo, la voz

de mando, entre nosotros, ha Alega

do a ser: Especialidad. Es prohibi

do, a riesgo ¡de pasar por un peli

groso "dilettaaite" eneontratr clarida

des en más de un punto del sistema

. un*ver.saí .

Um número infinito de esfuerzos

ha sido puesto en el trabajo. En

vefdadr gusanillos, en un trozo de

madera. Cada uno construye su

morada, coda uno ¡trabaja en su

perfeccionamiento o en su degra

dación . Sucede que dos de estas ga

lerías de minas se cruzan pero sin

alumbrarse mutuamente. En defini

tiva cada u¡mo se extenúa y ago

niza en el fondo como el zorro ahu

mado .

¿Me quejaré de ver multiplicar

se, así, los servidores de la inteli

gencia? Ni Dios lo qiulilera. Y sin

embargo el esfuerzo de especialliaa-

ción impuesto a;espiritas, a menu

do mediocres los conduce á tail púrn-
to de tensión que lia ciencia viva,

aguda ihasta cierto püinito, frágil»
so encuentra pronta desprovista de

toda conexión pon ¡ell ¡resto del do

minio moral. La inteligencia, en es

te punto, pietríie lo que eWa tóene
de radiante, de divino. ¡Sí;, yo d4go
b'iemj éft'la se embrimtietcé, Se amiina-

liaa.
' ' '■

'

V Ud. va a pemsaír, amigo mió, que

yo revivo una vieja .querella. Sin.

duda, ¿y por qué me he de escon

der?" La causa no esjrá juzgada;

ningún testigo de buena fe debe

encontrarse oculto.
'

Yo he paiáaido durante ¡la última

guerra, todo um año eh coiíipalñía
de tres personas muy

■

distinguida»
por sus méritos y potr la aplicajCdión
qué hacían del conflicto que. divi
día entonces

*

lia tierra . Una dé

, ellas, era el célebre Cresispn,
'

cuyas

operacomes, multipllicaiciones y raí

ces cuadradas api»siipnaban enton

ces y áüm río áejan 'de agitar pro

fundamente el mundo Intelectual ,

Arrastrado %6t ttaS necesidades dé

fe hora, y sin duda también, polr su
genip' fáimlliar, ¡Cressom ha.bía diri

gido su inteligencia a ciertos pró-

blenias económicos' cuya solución

diaria, 'a su decir, ,'ía liave* del desor
den universal. Éste extraordinario

manejador ¡de nü¡merós,' este aficio

nado a ilas abstracciones polderosas.
había reducido, la 'miseria de los

homibreH a, un ímge'niosor sistema de

"ecuaciones. "El día"--decla éll de

buena ¡garía-—en que yo pueda ha

cer pasar el factor "Delta" ta|l . de-

ríomlnadpr, ila ¡¡guerra habrá "rvjír-
tuOlnilentéV. terminado .

"

.Desgpacia-
damente, ¿lí factor "Delta" cambia

ba, a mienudó, deJlíuigar y la guerra
continuaba adormentando ad mundo,.
Crésson 4o concebía por ¡eiso rídm-
guna inquietud, iefl: uso, de cifras
le inspiraba una confianza tal

'

a lia

tóente colocada que subsistía a p'e-
sar de los ¡hechpis. Y ¡ed ,intrépido
economista, «mo dp líos hombres ínás
inteíi'genites qule iné iha sido dado
conocer, amigo mío, nio¡,siguió inás

éstos sabios, ¡pállculos, delicias de un

"élite'.' ávidíi de prqc%ió¡n,V.
'

'•'

,
Otro de mis coimpa.ñeróis era Trou-

. rrebizé el bióiago. Yo tte sioonoicií; en
«na comida, pues ¡ailíM y ahí sola
mente es idonde, Ilos íespeclalistais
carmbian los 'pareceréis. ''Yo espero

VqueMahoimet ■morirá" me decia, fro

tándose los manos, corroídas por
las materas colpiramtea, pues Tcmi-

rn¡ebize_ el un héroe a su manera.

Mahomet tardaba, en morir:, era,

un .inocenteVicomejiláo de Ja Imdia
cuya supervivencia invadido toda
una serie de expeniencias.
"Si Mahomet im¡uere antes djeft

medio día de mañana—me confiaba
el biólogo^—el fln de la ¡guerra mo es

más que uima ¡cuestión de horas .

"

Había lihvemtado mo sé qué suero y

veía el destámo del mumdo a trar

vés de sus. probetas .

Tournebize era um hombre va

liente, fiel? honrado. El ¡hubiera sa

crificado aún la vida de urna com

pañía por la fe -en suis .fceoríais. Si

él me veía cuidadoso, me decía ¡con

agrado: "Paciencia. El tubo; múr

mero( 3 precipita a' partir de 7 go--

tas." Cuando, por casuajlidad XDres-
son lanzaba,, delante de noscutros,

algunas palabras sobre la inflación

fiduciaria, T.oiurnébi?é le respondía
''Hemolisis .y anticuerpos".' Estos

dos monstruos de imteligencia se .oían
como podía ¡habeplo ¡hecho un iro-



8 CLARIDAD

i-

m-

:

■

■><

■

"

queño y „uñ japonés que mo ba-

blaaoii Binn bm itenpiin materna. Por

tutumo, ellos se menospreciaban mu-

tiuameníte y nU sfydftigfarf"la pala

bra simo en caaos *atrem'd*s .

•

3Jévy-Levalilois era artillero, piro-

técnico, inventor de la levauíta. Ha-

)meSPwm^ñim>a-¿7^miri'oa&
me-

ms%tPV%oSBfíS9*S8F sW6 erar un-

^«M-á» tóJwifr PftfM611 dla>

-^5ef^nÍ^eí<Wl£^SnlSñ-.o?bús «ue

'«taM^iftWo .
Hombre

-

't^^-7as¡rWW^iM aue se

leí error era suyo y no dé las

sía, fado para £$&%&%& se

lón.ae,., calorías yfl#aBfej9tf.W ~g£(¡

S^#4f*Wn /n; oboí ,

;ijía,.8iy:c-236<r! .so-u ¡

. ^¿nswM*'.3,im
-lyur. siíb. anuí

Massinia. Veía a Féssier, él geó-

.graío, que pedia a la hidrografía

ta soiuKáón de todos ¡los gobiernas

europeos. Encontré también a Ver-

nuiílen; el astrónomo, que era lün

verdadero sabio, y que preocupada
de los satélites' de Mercurio se de-

snteresaba de los angustias huma

nas y nos 'miraba sin vernos.

Nada más emocionante ,'qiuie la

serena paciencia con la cual todos

estos hombrles eminentes se equivo

caban. Ñadá más extraño que su

obstinación para reconocer sus erro

res. Nada era más inquietaimte que

la esperanza ciega que ponían en

suis fa'lsas divinidades . Yo he pen

sado a menudo: "¿Vendrá, el hombre

de buen sentido que tomará en siuia

manos robustas lias riendas dé to

dos estos furiosos?" Pero en segui

da razonaba: "Desgraciadamente,

este Dos no vendrá: el saber de los

hombres no es proporciomaJl a sus

corazones." Es preciso pues que Ü¡a

humanidad se resuelva a arrastrar,

como, üm tumor doloroso, esta for

midable inteligencia, su supfliicio, su

castigo .

Jorge DUHAMEL

.aenoas-iil&i x aanoioBoilqirtluní

feyS^^tt^PIONES DE AFINIDAD

JlsJjJooIeini orbnum l&. oúujmnbaisl

éb asomméu m 'ioip -o u ¡-.-

'

¡se apq n9ldms),,¡ikll¿i.

on

asociación pam fines.de perfia?,- va
■LT.ISÍ 5Id.Cfi.JIO

kawn
•l4tuall dé

. cojm,'-
form^á Vi*

maigrupsiclón por los. .ttazos ,de aflm-

daa, smk decir, por ¿deas y OTopo-
so

3D

pitad, senes de mirlada penetrati-

soberanos de su miumdo interior,

"bregadores incansables del muevo

"verbo.de justicia social.

~0-!Él' campo, elegido hasta aquí por

icta anarquistas paira divulgar ¡sus

principios ha sido el sindicato; Ah¡an
considerado mas factible inquie-

"|4íP y' purificar com sus ideas las

*m|ijUus organizaidias .

1c',Mtli sindicato no es siempre el te-

rren'é más apto para luiría 'lozana

fructificación de .la semilla que se

exparoe. Hay factores seriamente

"¿iegátiyos que truncan la siembra

'Meío^tía de ¡los anarquistas dentro

Efós "Sindicatos V El miraje eaenciafl.-Wa7f >mjÍMü¡didS ■uinmiá1ñt|río^ú Tós^indic
^í^¿WÉa*É'lfiíaítf;;.'^ín^tÍ .f*§§5^,V!-) 0fí$nW económico, centavista, que

"^ífcaf^inMón ^i^suíífé.'. ^mmdeménte "ie fífif&'ante rfei masa para su arre-

-

la^ torna somiá, insem-

insimuacióm ideológica:

simpatía ¡feciproca y "espon$áne3 e¡ñ-

Sur. ertorae Jim'póirtan'CW,,„il
-'lír/J.. ¡'-.'WÁttl— vü,'¿¡2Lí'?i 1-'«-^^ S«ilííe.o^0

eném bó^e...

igrfipaícip-Í^W ^ipWM febrí

W88R$mme¡ml(ihtú
''

propicio
ef%eÍ&vÍEviifi¥^ntr "mus.

'

dé

¥érí^aat-bÍ^WBOag;)1<|)nonéé*: y mol-

Aes reglaifí^tó^^^ul^cíihibém
"•S8f^,inUii"'er^},ÍÍí,énfS^¿I|:dé" fes":V.pro-. FMámitai& áíéflgIaW, de qué emormes

. astillan contra esta

"trí-üraítfe' chima de las preocupaaio-

"■•fiás0matefí'&leis creadas por un sin-
"

SScállÍsnfii6r:,"merarB(pmte económico .

'ffibRío¿ret_ &° veces abrir una brecha,
(£lfer/árT,d,é;''b"láridad un cuadro sindi

cal brumoso, ¡pero a trueque de

rtfia}?'0fí&?-ia*&- 'Tín'v,hecho ,éló- ~éóiirieríte«. tíe -actividades cuyos re-

-^ídtí. m ^nSó-am'táeiítió -"fútimário -'Éai*ar8&i ..

,y(Í!^éi¡Í6^on*síM6T^s3Wievántea ^cfr Bfeótí§Ífe<51o^'ífrograimas que se

que wcMtrW^Méísim., yiiatiz^&ú- -^khRÍotm^Mapli&s, pero mor-

m f=?íp&ifwua;icfam§,!%rái'és «-
^«"~--sc-

^áMis3 #ccléffiífíéáfAáate)'VfeemSÍblés
^ ^ióóMs&ím -^eSÍieíf-rmteoS

*

de ,.
los

miSS?8g .fifea^^8^^^'."^ ^r:'^
"í °E§,Ks ■3'n-dcfloé;no6,A;'baÍ3iV'ctei, ^xrWfl-
■M %Hámeí'i9ia¿ívW r^¿oítfenlációm y

crítica acerbas SRéi.í&'í'hSM 9duárí.fo

-^nWéSéo^n.íéithia.-'Y péónfeHíótf^ém-
■^fe*^áÍte4o¡!%nrííéHlé*íi paía'^'tó-
-áfi8ííéi#*BpítÉüliisM,f cfes#tf*afifjfóy'i'!án-
ifra-S«&i°MsgfííÍ3 «Wskft&sü'ftiSo m&8-

iWea«Hs%>'üW ¡Stf^á^íífP, «Véápi-tí^áth
-M tóá& eÉ&ueáfttfí^tíKcab y°éá¡rM-
-*»l"é&c©h O^Mí|a»v*áí<Jtéé'5l«>s?ti9;'ééIíty
-PSSáfe Mhy^MS^febrSflId^ítfeitósre;2^
,lSTrÉ©a<»iH&adiJdéí-^fioníbi^ "«¿alíáfl-

OÍáo^-aiboaíafiatíoioaB'SdfeíSíl sftsniséí-
íéási4iS6*ai;e&i: €í«iÍÍMaoí'iS-eiAfe!-%!P«6á-
eítfBiir¿iio'aBaí't*dTbé6Kdéa- ééfékm^^l
st&a'ea jstonsjiüíií/ir f>b ^inJaricrn sob

-oii nu oíIdoíí oliedcii Vb'ihoq ornoo

-áí!aá<S»iiíg¡pe-/^I%«¿¡fctuación de cada

-éfesn, ttsati&bgm&B én ella la inde-

-péffatíflcTS-i.yi^f!^^ ideol6gico de

<tm- JespíflluB i%é!feritas'.
'

Por último, ilas decisiones, ¡-los

8*8Pe«feia)ss%¡ní*BÍ»ft55b ífle las may.b-

uas,oia^fl-{,ídó® ^s afíábiliariois mu-

5áhais::*VefeeSf yí'^uéflfíébén ser aicata-

rttos eííñífírifeffnaistíbftiiformé'í por eí qiie
'lía rpénétfíáW süf'medcía^d, pues ia
-aMílina' síiSdi8aaPkSf:.!1&, exige, por-
-<5ae*íq^9oi>*nf<5* «éP fMñ'eo gordo—

rtíeh¡í*!aíll> fiíSéínas'feééá'ífffe las ambi=

-fatoa-a&s nyJ tó"^g:s58áeffi éé vulgares
-oaadi'Hejb'ffia^^ j^ dfiSteiiiSiná.

-w-rTDlo-gafttgp'fin» défK»fifiía«á -'fio signifi
ca la unilateralidad en la aprecia-

-o-&Sm[<«Bc*JH3s TgtoBtení§St£*dto,yectádos
-étoJiet ah(áílti¡W3B«>f>6SI8W dé' fe vida.
nie Y .B-i9'!\rj,p oi aotCl ¡Y. *?

-Bxiííriiocj-o ofi osfeulas Ie.r<:.r"

No, nuníca. La discusión amplia,

armónica, proivediOBa, debe ser- y

es característica esencial de ¡los gru

pos. Pero todo ello realizado con

libertad, sin el encontrón brutal e

instintivo de los temperamentos en

pugna, san fe pecha bastarda por el

asalto a. posiciones figuraticias y de

burocrático utilitarismo .

La juventud ¡revoHuciianaria de

be meditar con idileoción aceirca de

esta faz brillante que ofrece al de

sarrollo de su acción ardorosa fe

agrupación de afinidad, tierra firme

y alta, desde la cual pueda arrojar
se la- semilla magnífica ra lejanías
no sospechadas, sobre el llano te

nebroso de ,1a maldad social.

La Argentina es un exponento al

tísimo de la obra ,meritoria que rea

lizan los grupos constituidos sobre ila

base de urna espontánea y efectiva

afinidad. En los pueblos más, peque

ños los hay; son índices severos que

señalan a los hombres da ruta que

se extiende ¡hacfe el porvenir; son

árboles vardeguea,n.tes de esperan

za que ofrecen -al viajero abatido' y

amargado fe miel de sus bellos fru

tos y la sombra acogedora de su

follaje triunfad.

Toca . pues á la juventud—savia

potente injertada en el árbol del

pesimismo ombien|te—cristiaíliaa/ y
dar tomos vigorosos a fes agrupa

ciones afines: ¡edlas son oasis • in

crustados en el candente desierto

de Jas grandes urbes, y ef-lais van in

ficionando de bondad y de saber el

alma de fes ignaras miuiúhedumbres.

Víctor YASEZ

PERIÓDICOS

Hemos recibido de;
Brasil: "A Plebe", S. Paulo. "O

Internacional", S. Paulo, "Voz Cos

mopolita", Río de Janeiro.

Argentina: ¿'Nuestra Palabra", B.

Aires: . "El Obrero Petrolífero", Co-
modorro Rivadavia. "Trabajo" B .

Aires .

México: "Resurgim|ent|o", Pute-

*bla. "Irredento", Puebla. "Bl Li

bro y el Pueblo", México, D. P.
'•"*'

Uruguay: "Trabajo", Montevideo.

"Ei Picapedrero^ Montevideo.

Inglaterra: "Out of Work", Lon-

-dres.

Alemania: "Der Synddtoalist",
Berlín .

España: "La ..Pliuima", Madrid.

"España y América", Cádiz.
..Bolivia: "Patheras", Oruro. "Ar

te yi Trabajo", Cochabaimba. "La-

Verdad", La Paz.

Perú: "El Norte", Tr¡u)jil¡lo.
Ecuador: "Tribuna Obrera", ¡Gua

yaquil.

Cuba: "Heros", Samcti-Spiritus.
"Nueva Luz", Habana. "Acción Cons

ciente", Habana.

Estados Unidos: "L' Agitazione",
Boston, Mass. "Industrial Workers",
Chicago. f

Chile: "El 'Sembrador", Iquique.
"La Defeúsa Obrera", Tacopüla.
"La Aiurora", Arica. "El Siglo." Los
Angeles. "La Juistioia", Talcahua-
no.

PERIÓDICOS QUE UD.

DEBE LEER

VERBA ROJA, de Santiago.

LA BATALLA, de Valparaíso»

EL SEMBRADOR, de Iqniqde.

LA PROTESTA, LA ANTORCHA,

de Buenos Aires.

Dadores de 'Claridad1

Para evitar que otros peüddiü,» V¡
sean .sorprendidos en iguai ¿Z°

'

comenzaremos a publicar los ^
bres de las personas que se éT
quedado con dineros de "Claridad"

He aquí algunos: Vallenitin Cúe!
vas, Cais. 16, Tocopillá—J > 10200*
Consejo Federal —-

Limache
? 60.75.

Amador López, .Talca— 5 40;60
José Devia,, ¡Casilla 3, Huascí-.-'

$. 162.50. : ^v-
Adodfo Majan Rivas, aíeoÍ '-

? 36.75.

Jiuom Carmona, Cas. 103, Tocon'i
Ma—$ 54.00.

'- / ,,

E. Ortiz, Oailama—? 49.50,
Antonio Carvajal, Cals, 222, Om-

ro—BoOivia—$ 66.16., ,

Eduardo López.r ,San Fernando-- -

$ 34.25. ,' '-V;'

Germán Donoso, San Fernanda
$ 46.50.

Julio César 'Muñoz, Ovadle—{ i¿
Pedro Barra Garofev-Gas, 554'

.Iquíqiue—$ 30.80.

J. Osvaldo Ouevas, Cas. 215, Co

quimbo—$ 85.55.

Víctor A. ¡Muñioiz, "Comíepción—
$ 37.

Olegario Gallo,— Coquimbo —

$ 64.25.

Arturo Mans, Cas. 64, Los'An-

genes—$ 49.05.

Luis Riquelme, Tattcaihuano—
? 90.00.

Luis Maldonado, Jimena 806,
Guayaquil (Ecuador )-— $ 51.00.

Leoncio León, Mumicipallidád Trai

guén—$ 15.75,

Domingo Gómez, Gatico—$ 101,25,

Clemente Alvares:, Taco—? 317.50.

García ¡e HidaHgo, TaJtaH—? 53.25.

A.macleto Serrano, Rancagua—

..?. .71.00.,

Luis A. Marchamt, 3 Sur 1269,
Talca— $ 56.05.

Juan Riveros, Pella 116, Eanea-

gua'
—$ 75.00.

Osear Zarate, A. Prait 175, Curi-

có—?.37.05.

Camilo Soto, Lota—$ 192.00.
''

Carlos Devaud, Lautaro—$ 18.

Gustavo Muñoz Cabrera, Notari»

Ríos, Valdivia—? 40.50.
•

- Clemente Barría, Cas.: 13, Osorno

—$ 32.15.

Olegario Pérez, .Maipü 2, Puerto

Montt—? 36.75.

Valentín Yerviz, Cas, 414, Talca

■*— $ 28.20:

Víctor Yáñez, Sami Bernardo—

.$• 6.25.

Rafael S. Rojas, Cas. 111, ¡U PM

—Boilivia—$ 59.25.

Ramón Tóftalo,' Las Meiras 63,

Tuewmán—^Argentina—f 28.60.

EDITORIAL "CLARIDAD"
Ya está en prensa el cnarto

folle

to de esta Editorial, titulado

Sindicalismo y

Organización Industrial
Por M. J. Montenegro y J, Gandulfo

PRECIO: 40 Centavos

Apresúrese a hacer los

Casilla 3323, Santiago.

A LOS AGENTES 25 POR CIENTO DE^OESCüEHTfl


